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Policía del  Karma
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PrólogoPolicía del karmaes una declaración de todo aquello en lo que creo con respecto a nues-tro país y a la idea de América Latina, su pa-sado, su futuro y sus pesadillas.Este animal deroca y lava que duerme y cría parásitos y musgo sobre sus lomos no es comoel resto del planeta. No sabemos el nombre de sus cerros, no sabemos el verda-dero nombre desus países, pueblos o exten-siones. Hay murmullos, sincretismos, cruces clavadas dondehubo pirámides, apellidos castizos borrando el linaje cobrizo; niebla, amnesia, mestizaje. Seguimos mirando ha-cia Europa y no sabemos dónde tenemos puestos los pies.Latinoamérica no produce su propia tec-nología de punta, vive entre computadoresdados de baja, aviones a hélice, oficinas con marañas de cables que no van a nin-gún lado y celulares descontinuados, todoconviviendo con ordenadores ultrasofisti-cados y chamanes que venden exorcismosvía online. Latinoamérica es temporalmen-te circular, no avanza ni retrocede. Sus in-dígenas siguen acá, sus conquistadores,sistemas feudales, modelos económicosde vanguardia, socialismos reales, guerri-llas narcosatánicas, carteles que consumenayahuasca o brujería asesorando ministe-rios completos.América es una acumulación rizomática caó-tica de gran belleza estética.Nada se ha ido, todo sigue acá, revolcándo-se comoserpientes en celo, dando forma a un futuro–pasado permanente, un agujero luminoso y alucinado del que no puede sa-lir, la gran olla donde se cocina el mestizo andrógino que algún día parirá el territorio.Policía del karmaes eso, una pesadilla de América, una pesadilla dentro de una pe-sadilla donde no sabes si lo que ocurre ya ocurrió, lo viviste tú o te lo contaron, don-de los recuerdos son algo que leíste o que crees que soñaste. Una pesadilla dentro de otra pesadilla aún más grande, como dice un párrafo: «No sé si estamos en un sub-marino alemán durante la Segunda Guerra, navegando en el Báltico, o en realidad orbi-tamos el sistema solar en un futuro 1945, construido con restos de días y minutos re-colectados a lo largo de décadas, para par-char la realidad». Esta frase ni siquiera está en la novela, pero podría estar. Después no sabrás si la leíste acá o allá, si eres nieto de mapuche, alemán, con inglés, español o si cuando le oras a la Virgen María en realidad le estás rezandoa la Coatlicue, la de la falda de serpientes que devora a sus hijos y trans-mite visiones a través de su red de satélites de piedra, cada uno con un cadáver de cha-mán en su interior que mantiene la red de telecomunicaciones funcionando, avisando dónde vienen los submarinos de Cristóbal Colón y cuándo comenzará la matanza de recuerdos, la quema de códices y neuronas, la mutilación de las máquinas de sílex, la 
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detención de las pirámides giratorias que ecualizaban el territorio.Policía del karmaes el futuro–pasado de una colmena explotada, cercenada, mutilada y conectada a máquinas, es el trabajador in-crustado y cosido a su lugar deproducción, la mujer empotrada a las agujas del poder, el niño acoplado a los catéteres y cañerías, ordeñado por el gran vampiro que se en-corva sobre nuestras ciudades saturadas, nuestro medioambiente tóxico alucinógeno y las grúas que se llevan pedazos de nues-tra alma.Policía del karmaes un tripa lo peor del mo-delo en clave de pesadilla. Hasta dónde po-drán hurgar en nuestra mente, hasta dónde podrán desenterrar nuestro pasado, hasta dónde podremos ser archivados, cataloga-dos, administrados y expuestos. Qué espa-cio hay para rebelarse cuando ni siquiera la muerte es una salida, porque la PDK es, de hecho, la luz al final del túnel.Jg B2021
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CIRCUITOS, HUMO, CARNE, llagas, pistolas, cemento, remaches, pistones, monjes tibe-tanos, aceite, agua bendita, sueños, recuer-dos, mantras, órdenes, cadáveres, agentes zombis, policías, asesinos…Bienvenidos a Santiago de la Nueva Extre-madura, Chile, 20XX. Una urbe enorme,fascinante, grotesca. ¿Es un paisaje o un con-tenedor, una cárcel? Tan cárcel como la socie-dad de prisioneros que alberga. Prisionerosde edificios, de roles, de castas, de domas, de nuestra propia conciencia y de nuestrasvidas pasadas. Una sociedad del futuro–pre-sente–pasado, donde se ha derribado el úl-timo refugio de sagrada serenidad que nosquedaba. Baradit y Cáceres nos han quitadoel «que en paz descanse», y han lanzado a laPDKa la caza de almas culpables. De nues-tras almas culpables. Al morir, una y otra vez,no será más ante una autoridad superiorqueresponderemos por nuestros actos…PDKparte de un concepto simple y aplas-tante. Se pueden «rastrear» las almas duran-te el salto de una reencarnación a otra. Noimporta dónde ni cuándo hayas cometido uncrimen, un cuerpo policial que avanza tam-bién de encarnación en reencarnación sigueimplacable el rastro del más leve hedor quepueda emanar de una conciencia, y te atra-pará en tu momento de mayor debilidad. Enun mundo en que el avance tecnológico llevaal misticismo dogmático, mientras comuni-caciones absolutas someten a un terribleaislamiento expuesto, esta orma definitiva de justicia hace pedazos la noción del bieny el mal. Cuando la vida presente ya no vale,cuando el castio es el fin último, ¿qué sen-tido tienen la vida, la redención, la libertad?En el mundo de PDKlos héroes ni nacen ni surgen. No hay vocación ni inspiración en su cruzada. Los«héroes» (o «heroínas») se reclutan y se fabrican. Se les impone una mi-sión, un código y una forma de operar. Se les impone un Destino. Una noción de destino más terrible de lo que jamás se haya visto en héroes de cualquier mito.Mariana es testigo, presa, agente y apóstol del Destino en este mundo caótico y satu-rado, donde sin embargo conserva su voz individual, su mirada crítica, su capacidad de cuestionar desde la intimidad de su conciencia. ¿Es ella, desde ese maltratado refugio interior, un último guardián de la li-bertad? ¿Aun cuando no pueda tenerla, por darse espacio para añorarla, como un man-co o un cojo contemplando su muñón?Jorge y Martín nos regalan en PDKun epíto-me de ficción adulta. Baradit se solaza juan-do con íconos que usualmente dotamos deintocabilidad. Construye nuevas cosmogo-nías y socioloías, dando sinificado ritual a Una ficción adultaPrólogo a la primera edición
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cosas que en otros contextos nos pueden pa-recer aberrantes o absurdas. Nos hace cons-cientes de nuestro poder como creadores de mitos y de las cargas que nos autoimpone-mos cuando los aceptamos por inercia y no por convicción.Nos hace testigos de nues-tro maravilloso don como individuos crea-tivos y creadores, que se puede convertir en una horrorosa maldición si nos hacemos constructores de nuestras propias trampas y herramientas de tortura. Nos enfrenta al terrible poder que nos da el libre albedrío,  cuando una de las alternativas que nos ofrece es renunciar a él y arrebatárselo a los demás. En paralelo, Cáceres se constituye en arqui-tecto de un espacio-tiempo en que belle-za y horror se unden en orma  manífica y precisa. Nociones de ética y estética se combinan y cuestionan dialogando, descri-biendo en la forma de hacer imágenes una dicotomía que permite leer conflictos o con-tradicciones que impiden refugiarse en la indiferencia. Cuerpos hermosos y frágiles atrapados en una coraza tecnourbana impla-cable. En un mundo en que sueño y vigilia se mezclan, donde certezas y visiones son in-distinguibles y con una consistencia que las hace palpables, se nos regalauna fantasía con cualidades tan vívidas que podríamos  describir sus sonidos y olores. En este lienzo de detalles barrocos y formasprecisas, los autores construyen un maravi-lloso ruido blanco en que se revela prístina lasoledad de la heroína. Un universo recarga-do, hermoso, terrible, agotador y cautivante,una sobredosis de narrativa visual, en la quela cacofonía formal nos hace perdernos en ellaberinto de ideas que proponen, despojan-do a la forma de toda capacidad de engañopara dejarnos temas esenciales incómoda-mente desnudos. Porque la adultez de estaobra no está en sus propuestas iconoclastas,ni en la crudeza o violencia de algunas esce-nas. Está en que nos hace preuntas difíciles e incómodas, nos deja desamparados frentea ellas, y en lugar de darnos una respuesta,nos propone buscarlas nosotros. Y este esun terrible desafío final.Cuando ya no te puedas refugiar en res-puestas prehechas, cuando no quede dón-de esconderse de las consecuencias de tus acciones, cuando sientas la respiración so-focante de los sabuesos detrás de la oreja, cuando no quede otra posibilidad que res-ponder por la forma en que decides vivir tu vida… o cuando ni siquiera quede en tus manos tomar esa decisión. ¿Qué vas a hacer? ¿Quién vas a ser? ¿Recluta o prófugo? ¿Revolucionario o Apóstol?¿Existe la diferencia?¿Importa?GABRIEL RODRÍGUEZ M.Dibujante y cocreadorde la novela ráficaLOCKE&KEYSantiago, octubre de 2011
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No caídos, no bombardeados, no redimidossino subidos para acá arriba como Pentecostés,como claraboyas para no perderse en el vacío eterno.DIEGO MAQUIEIRALos Sea Harrier
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Las nubes hlancas las hace Dios y
hajan hermosas desde el cielo...
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ascienden pestilentes
desde las visceras de nuestra maquina.





